
 
“ Recibid el Espíritu Santo …" 



1ª LECTURA: Hechos 2, 1-11 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. 
De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que 
soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. 
Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose 
encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron 
a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 
Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos 
que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron 
desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban 
todos estupefactos y admirados, diciendo: «¿No son galileos todos esos que 
están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 
hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y 
habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia 
y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay 
ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay 
cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en 
nuestra propia lengua». 

2ª LECTURA: 1Corintios 12, 3b-7. 12-13  

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el 
Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo 
Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y 
hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación 
del Espíritu para el bien común. Pues, lo mismo que el cuerpo 
es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 
también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos 
y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 
formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 

.  
Evangelio según  S. Juan 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos».  



 

V 
en Espíritu Creador e infunde en nosotros la fuerza y el aliento de 
Jesús. Sin tu impulso y tu gracia, no acertaremos a creer en él; no 
nos atreveremos a seguir sus pasos; la Iglesia no se renovará; 
nuestra esperanza se apagará. ¡Ven y contágianos el aliento vital 
de Jesús! 

 Ven Espíritu Santo y recuérdanos las palabras buenas que decía 
Jesús. Sin tu luz y tu testimonio sobre él, iremos olvidando el rostro bueno 
de Dios; el Evangelio se convertirá en letra muerta; la Iglesia no podrá 
anunciar ninguna noticia buena. ¡Ven y enséñanos a escuchar sólo a 
Jesús! 

 Ven Espíritu de la Verdad y haznos caminar en la verdad de Jesús. 
Sin tu luz y tu guía, nunca nos liberaremos de nuestros errores y mentiras; 
nada nuevo y verdadero nacerá entre nosotros; seremos como ciegos que 
pretenden guiar a otros ciegos. ¡Ven y conviértenos en discípulos y testigos 
de Jesús! 

 Ven Espíritu del Padre y enséñanos a gritar a Dios "Abba" como lo 
hacía Jesús. Sin tu calor y tu alegría, viviremos como huérfanos que han 
perdido a su Padre; invocaremos a Dios con los labios, pero no con el 
corazón; nuestras plegarias serán palabras vacías. ¡Ven y enséñanos a 
orar con las palabras y el corazón de Jesús! 

 Ven Espíritu Bueno y conviértenos al proyecto del "reino de Dios" 
inaugurado por Jesús. Sin tu fuerza renovadora, nadie convertirá nuestro 
corazón cansado; no tendremos audacia para construir un mundo más 
humano, según los deseos de Dios; en tu Iglesia los últimos nunca serán 
los primeros; y nosotros seguiremos adormecidos en nuestra religión 
burguesa. ¡Ven y haznos colaboradores del proyecto de Jesús! 

 Ven Espíritu de Amor y enséñanos a amarnos unos a otros con el 
amor con que Jesús amaba. Sin tu presencia viva entre nosotros, la 
comunión de la Iglesia se resquebrajará; la jerarquía y el pueblo se irán 
distanciando siempre más; crecerán las divisiones, se apagará el diálogo y 
aumentará la intolerancia. ¡Ven y aviva en nuestro corazón y nuestras 
manos el amor fraterno que nos hace parecernos a Jesús! 

 Ven Espíritu Liberador y recuérdanos que para ser libres nos liberó 
Cristo y no para dejarnos oprimir de nuevo por la esclavitud. Sin tu fuerza y 
tu verdad, nuestro seguimiento gozoso a Jesús se convertirá en moral de 
esclavos; no conoceremos el amor que da vida, sino nuestros egoísmos 
que la matan; se apagará en nosotros la libertad que hace crecer a los hijos 
e hijas de Dios y seremos, una y otra vez, víctimas de miedos, cobardías y 
fanatismos. ¡Ven Espíritu Santo y contágianos la libertad de Jesús! 
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1.– Viaje a Lerma para ver las Edades 
del Hombre. 29 de Junio. Precio 50 € . 
Apuntarse en el despacho parroquial. 
Plazas limitadas. 

2.– miércoles 12: Oración de la 
Comunidad a las 21:00 h. 

3.– Jueves 13: Consejo Pastoral a las 
20:00 h. 

4.– Viernes 14: Cineforum “El niño que 
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L10 San Críspulo 
- 2Co 1, 1-7  
- Mt 5, 1-12 

M11 San Bernabé 
- 2Co 1, 18-22  
- Mt 5, 13-16  

X12 San Juan de Sahagún 
- 2Co 3, 4-11  
- Mt 5, 17-19 

J13 Cristo Sumo y Eterno 
Sacerdote 

- Is 6, 1-4.8  
- Mt 5, 20-26  

V14 Santa Digna 
  - 2Co 4, 7-15  

- Mt 5, 17-32  

S15 Sana María Micaela 
- 2Co 5, 14-21  
- Mt 5, 33-37  

Ven, Espíritu divino, 

   manda tu luz desde el cielo. 

   Padre amoroso del pobre; 

   don, en tus dones espléndido; 

   luz que penetra las almas; 

   fuente del mayor consuelo. 

 

Ven, dulce huésped del alma, 

   descanso de nuestro esfuerzo, 

   tregua en el duro trabajo, 

   brisa en las horas de fuego, 
   gozo que enjuga las lágrimas 

   y reconforta en los duelos. 

 Entra hasta el fondo del alma, 

   divina luz, y enriquécenos. 

   Mira el vacío del hombre, 

   si tú le faltas por dentro; 

   mira el poder del pecado, 

   cuando no envías tu aliento. 
 
Riega la tierra en sequía, 

   sana el corazón enfermo, 

   lava las manchas, infunde 

   calor de vida en el hielo, 

   doma el espíritu indómito, 

   guía al que tuerce el sendero. 
 
Reparte tus siete dones, 

   según la fe de tus siervos; 

   por tu bondad y tu gracia, 

   dale al esfuerzo su mérito; 

   salva al que busca salvarse 

   y danos tu gozo eterno.  


